
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Madre Úrsula nos enseña a caminar  

de la mano de María. 

 

 

 

 

“Nada tengo que deciros del amor a la Virgen, ya que 
todas, gracias a Dios, rebosáis fervor mariano. Sólo 
quiero recordaros estos puntos: 
 

- Que améis entrañablemente a María. 
- Que la respetéis. 
- Que le seáis agradecidas. 

 

Amor porque es nuestra Madre, por sus 

virtudes, por su belleza y por su bondad. 

 

Respeto porque es Madre de Dios y nuestra 

abogada. 

 

Gratitud porque todo el bien que tenemos 

nos viene a través de Ella. 
 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

“Estamos al servicio de la Virgen, 

sea pues santa nuestra vida. 

Tratad con todas vuestras fuerzas 

de imitar sus virtudes, 

sobre todo su caridad… 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Trate cada una de imitar,  

lo mejor que pueda, 

la humildad de la Virgen. 

 

 


